La  Delegación del CUTC en  Ciudad de la Habana, informa sobre el sector de la gastronomía.
Los responsables de las cafeterías y muchos dependientes de las mismas tienen por costumbre comprar  alimentos y bebidas que adquieren casi siempre, a  menor precio, para tener un rejuego entre ésta, y la que le distribuye su empresa, la cual les permite obtener ganancias netas.

Un ejemplo apreciable es el de la venta de pan con jamón. Éste  se oferta a treinta pesos la libra, en la moneda nacional, y lasquéandolo finamente se prepara con una rodaja de tomate maduro fresco, o en otros casos  se les añade una porción ínfima de queso, y se sitúan las porciones sobresaliendo, como para dar a entender que tiene más cantidad, éstos se venden a cinco pesos.
La cantidad de personas que abarrotan las calles capitalinas a cualquier hora del día, y las pocas ofertas alimenticias en pesos ayudan a estos comerciantes a vender rápido estos panes , a no ser que un inspector ávido de obtener también su ganancia, trate de chantajearlos, entonces la jornada les traerá más pérdidas que ganancias.

Otro tanto sucede con el del pan con tortilla. A los gastronómicos les distribuyen una cantidad de huevos y panes, el pan lo usan para venderlo con jamón,  o croquetas que compran en las pescaderías, o alguna pasta casera, mientras que contactan con personas  de confianza, que les compran los huevos a dos pesos cada uno, y se los llevan por cantidades considerables, una vez vendidos todos los huevos, solo queda liquidar la supuesta venta y el resto va para sus bolsillos.

Los más observadores  plantean que a veces estas mercancías desaparecen de las áreas gastronómicas debido a  las inspecciones  que pueden ser imprevistas  o anunciadas, y si no logran cogerlos “con las manos en la masa” y están autorizados a vender las mercancías que examinan los inspectores, los clientes se sorprenden por el esmero y la calidad de las mismas.
Un ejemplo ocurrió en la panadería-dulcería La Candeal, en el municipio Centro Habana, la cual fue criticada en un programa televisivo y ahora todo el colectivo de trabajadores fue enviado a laborar en otra panadería de la zona, los nuevos empleados  confeccionan panes y dulces con sorprendente calidad, y los vecinos piensan que una vez que pase el tiempo, el robo volverá ser la causa de la mala calidad de los productos.  

Un activista del CUTC en la capital asegura que “el día que hay inspección en la panadería, los panes son grandes y de buena calidad, al día siguiente no hay quien se los coma, y si es en una cafetería pasa lo mismo”.

Los trabajadores de este giro a veces se unen para tener ganancias  aunque en otras oportunidades lo hacen de manera individual con lo que los beneficios son  mucho mayores.

Aldo  vende pollo frito en un café conocido como Dí Tú, y la ración la  cobra en la moneda convertible,  pero cada vez que venden pollo troceado en pesos, a unos metros de su local, él compra hasta más de una caja para asegurar su negocio.
Los hay, que están ajenos, a que todos los alimentos que venden, pertenecen al jefe; y  se exponen, sin saberlo, a perder sus puestos laborales, o a pagar multas u otras sanciones, sobretodo cuando ocurren  inspecciones sorpresivas, razón por la cual el pueblo  se pregunta “por qué el gobierno no está al tanto del surtido de estos lugares, con  calidad y en pesos, para evitar el robo, desvío de recursos y enriquecimiento personal”.Este cuestionamiento, como tantos otros, queda sin una lógica respuesta

[image: image1.jpg]


[image: image2.jpg]




